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Todo lo que necesitas saber sobre el Pan Eucarístico, su historia, su cuidado y su profundo
significado espiritual

Introducción: Más que un trozo de pan
A simple vista, podría parecer solo un pedazo delgado de pan sin levadura. Sin embargo,
para quienes vivimos la fe católica con devoción, la hostia consagrada es mucho más que
eso: es Cristo mismo, presente en cuerpo, sangre, alma y divinidad. El corazón de la Misa late
en silencio sobre el altar cada vez que el sacerdote consagra el pan. ¿Pero qué sabemos
realmente sobre las hostias y las partículas? ¿Qué son? ¿Cuál es su origen? ¿Qué debemos
hacer cuando se rompe una hostia, o quedan partículas pequeñas? Este artículo es una guía
completa, espiritual y educativa para ayudarte a redescubrir el misterio profundo y delicado
de la Eucaristía.

1. ¿Qué es una hostia? ¿Y qué son las partículas?
En la Iglesia Católica, la hostia es el pan sin levadura que se utiliza en la celebración de la
Santa Misa. Su nombre proviene del latín hostia, que significa «víctima», haciendo referencia
directa a Cristo, el Cordero inmolado por nuestra redención.

Cuando el sacerdote dice las palabras de la consagración —“Esto es mi Cuerpo”— la hostia
deja de ser pan y se convierte, por el misterio de la transubstanciación, en el Cuerpo real
de Cristo. No cambia su apariencia, sabor ni textura, pero su sustancia ya no es pan. Este
es un acto de fe, el corazón mismo de la fe católica.

Las partículas, por otro lado, son los fragmentos de la hostia consagrada que pueden
desprenderse al partirla o al manipularla. Y aquí está lo esencial: cada partícula, por más
pequeña que sea, contiene a Cristo entero. Por eso la Iglesia nos llama a un cuidado
profundo, reverente y amoroso hacia ellas.

2. Un poco de historia: del pan partido al pan



Hostias y Partículas: El Milagro Silencioso del Altar | 2

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 2

consagrado

Del banquete pascual al sacrificio del altar

En los primeros siglos del cristianismo, los fieles solían utilizar pan común, sin levadura,
similar al que Jesús utilizó en la Última Cena. Con el paso del tiempo, y por razones prácticas
y simbólicas, se fue desarrollando la forma que hoy conocemos como hostia: redonda,
blanca, delgada y sin levadura, simbolizando la pureza y la eternidad.

Ya en la Edad Media, se perfeccionó el proceso de fabricación. Se usaban moldes de hierro y
se imprimían símbolos como cruces o el monograma IHS. Los monjes y religiosas eran, y
siguen siendo en muchos casos, quienes fabrican las hostias con gran cuidado, oración y
recogimiento.

3. ¿Cuándo se consagra una hostia? ¿Y qué pasa con
las que sobran?
Las hostias se consagran durante la Misa, en el momento culminante conocido como la
consagración, dentro de la plegaria eucarística. Las hostias que no son consumidas durante
la Misa se reservan en el Sagrario, ese pequeño y sagrado «tabernáculo» que encontramos
en nuestras iglesias, muchas veces adornado con una lamparita encendida que indica: Aquí
está Cristo vivo.

Estas hostias consagradas se guardan para:

La comunión de enfermos o personas que no pueden asistir a Misa.
La adoración eucarística y las visitas al Santísimo.
La comunión fuera de la Misa, como en situaciones extraordinarias.

Es importante destacar que una hostia consagrada no «pierde» a Cristo con el paso
del tiempo. Mientras conserve su forma exterior de pan, sigue siendo Cristo mismo.
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4. ¿Qué sucede si una hostia se rompe? ¿Y cómo deben
tratarse las partículas?
Aquí entramos en uno de los temas más delicados y bellos de la vida litúrgica: el cuidado de
las partículas.

Cuando una hostia se parte —por ejemplo, durante la fracción del pan— o se manipula,
pueden desprenderse pequeñas partículas. Pero recuerda: cada fragmento consagrado
contiene enteramente a Cristo.

¿Se pueden masticar? ¿Hay reglas?

Es una pregunta común y válida. La Iglesia no prohíbe masticar la hostia, pero siempre se
recomienda hacerlo con reverencia. En el rito romano tradicional (la Misa tridentina), se
enfatiza la práctica de dejar que la hostia se disuelva lentamente, como signo de
recogimiento y veneración.

Hoy en día, muchas personas la mastican sin saber que pueden, si quieren, simplemente
dejar que se disuelva como acto de amor. La clave está en el corazón con que se recibe:
con fe, con pureza, con recogimiento.

5. ¿Quién puede tocar una hostia? ¿Qué dice la Iglesia
hoy?
El ministro ordinario de la Sagrada Comunión es el sacerdote o el diácono. Sin embargo, hoy
existen ministros extraordinarios —laicos debidamente autorizados— que pueden distribuir la
comunión en ciertas circunstancias.

Aun así, el principio permanece: tocar a Cristo Eucaristía exige fe, pureza y
preparación. En la Misa tradicional, por ejemplo, el fiel no toca la hostia: la recibe
directamente en la boca, de rodillas, como signo de profunda adoración.

Y esto no es una “moda” o un gesto anticuado. Es una forma de expresar visiblemente una
verdad invisible: que estamos ante el Dios vivo.
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6. ¿Y si una hostia cae al suelo? ¿Y si hay partículas en
el corporal o en el cáliz?
Cuando una hostia cae, el sacerdote (o el ministro) debe recogerla con sumo cuidado. En
muchos casos, se limpia el lugar con agua y se purifica con un paño especial. En el caso de
partículas sobre el altar o el corporal, se recogen y se consumen o se disuelven en agua para
luego verterse en el sacrarium, un desagüe especial que va directo a la tierra.

Estos gestos, aunque parezcan minuciosos, son una proclamación silenciosa de una verdad
gloriosa: Cristo está realmente allí.

7. ¿Cómo podemos prepararnos mejor para recibir la
hostia?
Aquí va lo más importante del artículo: no basta con saber sobre las hostias o las partículas.
La pregunta central es: ¿cómo está mi alma cuando me acerco al Cuerpo de Cristo?

La Iglesia enseña que para comulgar dignamente debemos:

Estar en gracia de Dios (es decir, sin pecado mortal).
Haber hecho ayuno eucarístico (una hora sin comer ni beber, salvo agua).
Tener un deseo ardiente de recibir al Señor con fe viva.

Cuando esto se hace con amor, la comunión no es solo un rito, sino un encuentro
transformador con Cristo.

8. En tiempos de crisis: una llamada a la reverencia
En los últimos años, hemos visto una cierta pérdida del sentido de lo sagrado. El uso de
recipientes inadecuados, la distribución rápida y sin recogimiento, la falta de fe en la
presencia real… todo esto nos llama a una urgente renovación.
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Y esta renovación no empieza en los altares… empieza en ti y en mí. Al comprender el
valor de una sola hostia, de una sola partícula, redescubrimos que el Cielo se nos da en
cada Misa.

Conclusión: El Milagro sigue ocurriendo… en silencio
Las hostias y las partículas no son solo símbolos. No son objetos sagrados sin más. Son el
Cuerpo del Señor. Y este misterio, tan grande y tan humilde, sigue sucediendo cada día, en
cada altar del mundo.

Ojalá que, después de leer esto, tu próxima comunión no sea igual. Que te detengas un
momento más. Que mires el sagrario con más amor. Que recibas la hostia con más fe.
Porque todo el Cielo cabe en esa pequeña partícula… y está esperando por ti.


